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SOBRE LAS CONDICIONES GEOLOGICAS DE LA 
FORMACION DE LAS LATERITAS EN CUBA 

A. F. Adamóvic.h 
V. D. Chejóvi<:h 

Dpto. Científico de Geología 
Instituto Cubano de Recursos Minerales 

La corteza de intemperismo en las con­
diciones del Este de Cuba (que represen­
ta una parte de la. elevación geoanticlinal 
actual), s·e desarrolla predominantemen­
te en las superficies aplanadas de edad 
pliocénico -euaternaria. Las s.uperjicies 
más antigua.s e hipsométricamente más 
altas tienen una gé.nesis. de denudación y 
las de baj.a altura y más jóvenes por su 
edad tienen una génesis de abrasión. La 
evolución de la corteza de intemperismo 
y su espesor están estrechamente ligados 
a. los fenómenos de la redeposición de los 
productos de su erosión y a las condicio­
nes del microclima. 
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La corteza de intemperismo se conoce en 
la parte oriental de Cuba hace mucho 
ti~po y gracias a la presencia en su com­
posición de concentraciones industriales de 
hierro, níquel y cobalto, fue estudiada por 
muchos investigadores (Spencer 1907; Cox 
1911; Hayes 1911; Kemp 1910, 1915; De 
Vletter 1915; McMillan, 1955 y otros), en 
primer lugar como mineral para obtener 
el metal correspondiente. 

En cuanto a las condiciones geológicas 
y geomorfológicas de la formación de la 
corteza de intemperismo, estos problemas 
no fueron tratados por dichos autores. 

Al mismo tiempo, las condiciones de la 
formación de la corteza de intemperismo 

. en los límites de las regiones geosinclinales 
han sido poco aclaradas, y se distinguen en 

grado considerable de las condiciones que 
se conocen para las cortezas de intemperis­
mo bien estudiadas en los límites de plata­
formas (Rasúmova, Geráskov, 1963). La 
Isla de Cuba representa de por sí, un levan­
tamiento geoanticlinal marginal (la cordi­
llera marginal), entre la zona relativamen­
te estable de la plataforma de Bahamas y 
las fosas geosinclinales interiores del mar 
Caribe (las fosas de Bartlett y Yucm án). 
Cuba está separada de las estructuras de 
la plataforma de Bahamas y de la zona 
de depresión adyacente a ésta en el Sur 
(rellena de depósitos carbonatados), por la 
Falia Principal de Cuba. Esta última se 
identifica por una faja de cuerpos intrusi­
vos de rocas ultrabásicas. (A. Adamóvich, 
V. Chejóvich, 1963). Precisamente sobre la 
superficie erosionada de estos cuerpos in­
trusivos se formó la corteza de intemperis­
mo, que tiene üaportancia industrial. 

La corteza de intemperismo tiene el má­
ximo desarrollo en la parte nordeste de la 
provincia de Oriente. Esta área representa 
una cadena de macizos montañosos (Sierra 
de Nipe, Sierra del Cristal, Sierra de Moa) 
de 150 Km de extensión en dirección de 
Oeste a Este. 

Las alturas máximas alcanzan de 1,000 
a 1,250 m sobre el nivel del mar, y los des­
niveles relativos de las divisorias de las 
aguas sobre los valles algunas veces son de 
500 a 800 m. 

Geológicamente estos macizos están for­
mados por rocas ultrabásicas serpentiniza-
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das y con menos frecuencia por rocas bá­
sicas y efusivas del Cretácico. Por las 
periferias de estos macizos montañosos, 
delimitándolos, afloran depósitos terciarios, 
que yacen transgresivamente sobre las ro­
cas antes señaladas y están representados 
en lo esencial, por formaciones carbona­
tadas. 

La corteza de intemperismo está desarro­
llada en las rocas intrusivas y efusivas que 
forman el núcleo del levantamiento anti­
clinal. El área total de la corteza de intem­
perismo (con un espesor de más de 1 m) 
es de cerca de 700 Km2 (alrededor de un 
25% de todo el territorio de los macizos 
montañosos). (Ver Fig. 1). 

Es evidente que la corteza de intemperis­
mo se forma siendo favorables los tres fac­
tores siguientes: 

1) la intensidad del intemperismo que 
depende de la temperatura, cantidad 
de agua y composición de sustancias 
disueltas en ·ella; 

2) el espesor de la zona de posible intem­
perismo que depende de la profundi­
dad de la posición de las aguas subte­
rráneas y las condiciones del drena­
je y 

3) la intensidad de la erosión, en fin de 
cuentas, el relieve del lugar (Rasúmo­
va, Geráskov 1963) . 

De estos tres factores vamos a hablar 
sólo del último. 

LAS AREAS DE DESARROLLO 
DE LA CORTEZA DE 

INTEMPERISMO, SU GENESIS 
Y EDAD 

Generalmente la corteza de intemperis­
mo está asociada a las superficies aplana­
das, situadas en las alturas absolut~s de 
20-30 m a 1000 m sobre el nivel del mar 
cuya área se mide por decenas de kilóme­
tros cuadrados. 

· Se distinguen dos categorías genéticas de 
estas superficies, las primeras, fueron for­
madas a consecuencia de la prolongada in­
fluencia de los procesos de denudación y 
las otras, formadas por elevación de las lla­
nuras de abrasión que estaban por debajo 
del nivel del mar (terrazas marinas) . 

18 

LAS SUPERFICIES APLANADAS 
DE DENUDACION 

Tales superficies que antes, al parecer, 
representaban una sola superficie aplana­
da, se observan en todos los macizos mon­
tañosos .de la parte oriental de Cuba, estan­
do situadas actualmente en las alturas de 
500-700 y de 1000 m. El fragmento de este 
peniplano, más considerable por su super­
ficie es la meseta de Pinares de Mayarí, 
que corona el macizo montañoso de Sierra 
de Nipe. 

La meseta de Pinares de Mayarí ocupa 
130 kilómetros cuadrados y está situada en 
las alturas absolutas de 500 a 700 m. Repre­
senta una llanura ondulada que baja gra­
dualmente en sus bordes, donde tiene un 
escalón abrupto. 

En la meseta no se encuentran elevacio-· 
nes visibles (sin tener en cuenta los rema­
nentes de la sierra antigua, Loma de Men­
sura, que está alargada en dirección nor­
deste); la disección erosiona! de los valles 
no es tan profunda. 

Las divisorias de las aguas representan 
colinas llanas con las pendientes muy sua­
ves. 

Sus desniveles relativos son de 30 a 50 m. 
Es probable que provenga,n de las estriba­
ciones de la sierra antigua, destruidas por 
la denudación. 

Entre las colinas se encuentran depresio­
nes planas alargadas en el sentido del cen­
tro de la meseta a la periferia, que tienen 
en su sección transversal una forma de va­
lles con pendientes muy suaves. La anchu­
ra de estas depresiones, que son tal vez los 
restos de antiguos valles fluviales, varía de 
0.5 a 1-2 kilómetros. 

El segundo fragmento de la superficie en 
descripción es la meseta que corona el ma­
cizo montañoso de Sierra de Moa. Tiene 
una superficie de cerca de 50 kilómetros 
cuadrados y se ubica a una altura de 800 
a 1000 m. La morfología de la superficie 
de esta meseta, incluyendo los testigos de 
la sierra antigua, que se eleva sobre la me­
seta a 100-150 m, es semejante a la morfo­
logía de la de Pinares de Mayarí. 
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La particularidad característica e intere­
sante de esta meseta son las fiJrmas negati­
vas de microrrelieve, que son bastante pa­
recidas por su morfología a las cársicas, 
pero formadas en las lateritas y serpentini­
tas que yacen más abajo. 

V amos a describirlas brevemente, tanto 
más que su génesis, al parecer, está relacio­
nada con los procesos de lateritización. 

En la meseta tienen un amplio desarrollo 
los embudos y cuencas cerradas, isométri­
cos y poco alargados, de unos metros d::: 
diámetro hasta 200-300 m y de una profun­
didad hasta de 30-40 m y más. La parte 
superior de las cuencas tiene una forma de 
platillo y está generalmente situada en las 
lateritas, la inferior tiene una sección en 
forma de embudo y está formada en las 
serpentinitas. Las cuencas vecinales que 
tienen un tamaño medio se unen formándo­
se las poljas, el largo de las cuales, según 
el eje mayor, puede alcanzar 1 kilómetro. 

La semejanza de tales poljas con los va­
lles cársicos ciegos está más acentuada, por 
el hecho de que en el fondo de algunas de 
ellas corren arroyos pequeños que después 
desaparecen en los pinares. Las paredes de 
las cuencas grandes están cubiertas por 
pequeños embudos en forma de cono de ori­
gen más reciente; su diámetro no sobrepasa 
de unas décimas de metros. 

El esquema del proceso de la formación 
del "carso serpentínico" se puede imaginar 
del siguiente modo: 

El distinto grado del agrietamiento de las 
serpentinitas durante la formación de late­
ritas, condiciona el desarrollo de las consi­
derables irregularidades del lecho de las 
lateritas. Durante el ascenso general del 
territorio y su disección erosiva, las aguas 
subterráneas que circulan por las fisuras 
encuentran su salida en la parte superior 
de las pendientes de los valles erosionales 
y empiezan a arrastrar las partículas a_rci­
llosas lateríticas. El considerable arrastre 
de partículas lateríticas, trae como resulta­
do el aplanamiento del lecho irregular de 
las lateritas y la constitución de las formas 
negativas del microrrelieve. Es posible que 
más adelante la intensidad del proceso de 
arrastre sobrepase la acumulación de los 
productos de desintegración de las serpen-
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tinitas, lo que profundiza más las formas 
cársicas del relieve. 

Existe también una serie de restos de los 
antiguos peniplanos parecidos a los que se 
han descrito antes, pero que tienen menor 
superficie. 

En la época actual continúa el proceso de 
destrucción de los restos de la superficie 
aplanada, debido a la acción de la erosión 
progresiva. 

LAS SUPERFICIES APLANADAS 
CON GENESIS DE ABRASION 

El ejemplo más característico de este 
tipo de superficies es la estructura en for­
ma de escalinata, de la pendiente Norte de 
la Sierra de Moa. (Ver Fig. 2). En esta re­
gión, por una distancia de cerca de 25 Km, 
a lo largo de la costa del océano y a lo largo 
de la pendiente que baja a éste, se observan 
escalones originales situados a las alturas 
de 0-80, 100-200, 250-400 y 500-700 m. Por 
encima de éstos, está situada la superficie 
de denudación descrita, a unos 800-1000 m 
de altura. En la fig. 3, que representa un 
corte ocasional, se ven claramente los es­
calones que en este caso se sitúan en las 
alturas de 50, 100, 300 y 500 m. Los escalo­
nes tienen 1-3 Km de ancho y están suave­
mente inclinados hacia el Norte, en direc­
ción al océano. En sección transversal ellos 
se-unen entre sí por áreas de una pendien­
te más abrupta. 

En la Sierra del Cristal también queda­
ron restos de estas superficies formando 
escaleras originales, que están asociados a 
la pendiente Norte de estas montañas, más 
cercana al océano. 

Algunos rasgos característicos de estas 
superficies comprueban que ellas se for­
maron como resultado de la abrasión ma­
rina. Estos rasgos son: 

1) la extensión de los escalones a lo lar­
go de la costa del mar; 

2) la inclinación de éstos en dirección al 
mar y disminución sucesivá . de sus 
alturas absolutas en la misma direc­
ción; 

3) la transición gradual del nivel más 
más bajo (0-80 m) en la pendiente 
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Norte de la Sierra de Moa, a la plata­
forma continental; 

4) ia ausencia de superficies peniplana­
das en el lado opuesto al mar de los 
macizos montañosos; 

5) la ausencia de dislocaciones tectóni­
cas entre los escalones de distinta al­
tura. 

Otro argumento para probar la génesis 
de abrasión de las superficies en cuestión, 
es la correlación de éstas con las evidentes 
terrazas marinas en la región del cabo Mai­
sí, que está a 60 km al Sureste del lugar 
descrito. Allí se distinguen, por lo menos, 
6 terrazas marinas con alturas de 10-20, 
30-70, 75-100, 150-280, 370-410 y 420-500 m. 

La analogía incompleta de las alturas de 
los niveles de las terrazas marinas y de las 
superficies escalonadas en la región de 
Moa, al parecer está determinada por los 
levantamientos irregulares de .estas áreas, 
así como por-una considerable peniplana­
ción de los escalones de las. terrazas en . el 
marco del macizo, en comparación con los 
escalones abruptos y superficies aplanadas 
formadas en las rocas del Mioceno, que ya­
cen con inclinación muy suave en la re­
gión del cabo Maisí. 
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Fig. 3 

EDÁD DE LAS 
SUPERFICIES APLANADAS 

N o hay datos seguros de ·la edad de la 
corteza de intemperismo en los límites de 
las superficies aplanadas. En la región de 
la Sierra del Cristal (las pendientes al 
Norte), ha sido observado el cizallamient~ 
de las rocas oligocénicas en una superficie 
con un nivel de 100 m, que permite consi­
derar su edad como post-oligocénica. La 
comparación de las terrazas marinas del 
cabo Maisí eon las de la región de Moa, 
hecha antes, permite precisar la edad de las 
superficies aplanadas. Según los datos de 
Isaac del Corral (1944), las tenazas situa­
das en los niveles de 50-300 m se deben re­
ferir al Pleistoceno Reciente y las que se 
encuentran en los niveles de 350-500 m, al 
Pleistoceno Antiguo. 

Teniendo en cuenta q.ue en la literatura 
geográfica cubana generalmente se .consi­
dera como Pleistoceno el período Cua,terna­
rio (con exclusión de su sección actual y 
su parte superior), hay que determinar la 
edad de los 'niveles de 50 m a 300 m · (en 
forma algo condicional) como Cuaternario 
Medio, y el nivel de 350 m a 500 m como 
Cuaternario Inferior. 



Naturalmente la edad de la superficie 
aplanada de denudación se relaciona a un 
tiempo más antiguo. Durante el Paleóge­
no y N eógeno la zona de los macizos 
montañosos, donde ahora se encuentran 
testigos de las superficies aplanadas, pe­
riódicamente servía como zona de arrastre. 
Esto está indicado por la presencia de gui­
jarros de rocas ultrabásicas en los conglo­
merados de rocas terciarias, incluyendo el 
Mioceno. 

La constitución final de esta región como 
parte de la tierra firme y la formación de 
la superficie aplanada, al parecer, se refie­
re al Mioceno Superior-Plioceno. 

Notamos que, según Isaac del Corral, la 
superficie de peniplanación situada en el 
nivel de 650 a 680 m que corona la escalera 
de las terrazas en el Cabo Maisí, es el resto 
del peniplano del Plioceno. 

Conviene notar también que no se ob­
servaron formaciones de corteza de intem­
perismo debajo de la base de los depósitos 
oligocénicos y miocénicos, que yacen trans­
gresivamente sobre las rocas ultrabásicas. 

EL PAPEL DE LA REDEPOSICION 
EN LA FORMACION DE LA 

CORTEZA DE INTEMPERISMO 
Y LA DISTRIBUCION 
DE LOS ESPESORES 

Perfiles de la corteza laterítica 
de intemperismo 

En todas las áreas de desarrollo de late­
ritas, en forma general, son característicos 
dos tipos de corte que representan condi­
ciones diferentes de acumulación. El pri­
mer tipo caracteriza las lateritas formadas 
y acumuladas "in situ" y el segundo se re­
fiere a las erosionadas y redepositadas. Es 
natural que entre estos tipos marginales 
existen cortes de tipo mezclado, que tienen 
en su parte inferior rasgos característicos 
de los cortes de lateritas formadas "in si­
tu", y en la parte superior rasgos de late­
ritas redepositadas. 

Según datos de los trabajos mineros y de 
perforaciones de exploración en la mese­
ta de Pinares de Mayarí, se observaron 
perfiles donde los procesos de redeposición 
prácticamente no tenían importancia. Ta-

les perfiles se caracterizan por la estructu­
ra siguiente: 

l. Sobre las peridotitas serpentinizadas, 
que están bordeadas por una faja es­
trecha (1-2 cm) de serpentinitas de 
color claro, descansa el horizonte de 
aposerpentinitas nontronitizadas de 
20-30 cm de espesor, que tiene una 
textura bien visible de las rocas pri­
marias. 

2. Más arriba, pasando gradualmente, 
yacen lateritas de igual porosidad, de 
color pardo-amarillo y pardo; el diá­
metro de los poros es de 1 a 3-4 mm. 
En la parte media del horizonte aún 
se ven remanentes de la textura de 
las rocas primarias. El espesor de este 
horizonte alcanza 4-6 m. 

3. Lateritas de color rojo marrón con 
intercalaciones de concreciones del 
tipo de granallas de hematita-limoni­
ta, con diámetro hasta de 3 mm, que 
constituyen hasta 15-30% y más arriba 
hasta 50-60% de la masa de la roca. 
En esta parte superior del horizonte 
el diámetro de las concreciones alcan­
za 10-20 mm. El espesor del horizonte 
es de 3-5 m. Cortes de la corteza de 
intemperismo, en la formación de los 
cuales tuvieron importancia conside­
rable los procesos de redeposición, 
también se observaron en la altiplani­
cie de Pinares de Mayarí, en la Loma 
de Mulas y en muchos otros lugares. 
(Ver Fig. 4). 

Generalmente en tales cortes se pue­
den distinguir los horizontes N ros. 1 
y 2 descritos antes; su espesor, respec­
tivamente, puede ser hasta de 2-3 m 
y 3-5 m. Más arriba, a veces recu­
briendo el horizonte 2 y en algunos lu­
gares inmediatamente sobre el hori­
zonte 1, yacen lateritas marrón-roji­
zas, a veces hasta amarillas, coloreadas 
en forma de bandas horizontales cuyos 
límites no son bien visibles. Si las la­
teritas yacen inmediatamente sobre 
las serpentinitas, la interestratifica­
ción está paralela a su superficie y 
como si la envolviera. A veces en las 
lateritas interestratificadas se obser­
van lentes de 5 x 25 cm de tamaño, 
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MICROI:STRATIFlCACIOII L~llTICU\.A.R 1\ll LATERITAt.' 

(TAMAÑO NATURAL) 

que están compuestos por concrecio­
nes de hidróxidos de hierro. La parte 
central de los lentes se compone fre­
cuentemente de lateritas no-interes­
tratificadas, que están rodea.das por 
intercalaciones de lateritas y micro­
lentes de fragmentos de lateritas 
no-interestratificadas. A veces entre 
las lateritas de este horizonte se ven 
lateritas de color amarillo y pardo­
amarillo con interestratificaciones 
bandeadas bien visibles. También en­
tre ellas se encuentran frecuentemen­
te lentes de lateritas interestratifica­
das u homogéneas, con textura psam­
mítica; los tamaños de los lentes son 
de 5-8 x 40-50 cm, la yacencia de la 
estratificación es horizontal o poco in­
clinada. El espesor de este horizonte 
a veces alcanza 5-6 m, pero general­
mente es de 2-4 m. 

A veces el horizonte arriba descrito fi­
naliza el corte de la corteza de intemperis­
mo, pero con más frecuencia el corte se 
termina por un horizonte de lateritas par­
das, con una gran cantidad (hasta 50%) 
de concreciones de hidróxidos de hierro. 

El espesor de este horizonte es muy in­
constante y varía de O hasta 3-5 m. 
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Para la región de Moa en general es ca­
racterístico el siguiente corte de la corteza 
de intemperismo: 

l. Serpentinitas alteradas; de color gris 
verdoso, blandas, agrietadas por nu­
merosas venitas de serpofita. 

2. Lateritas con restos de estructuras de 
serpentinitas. Yacen en la superfi­
cie irregular de éstas, que tiene una 
gran cantidad de bolsones y tesíi8os 
dentados. La profundidad de los bol­
sones puede alcanzar 10-50 m; sus di­
mensiones en dirección transversal 
son más o menos iguales. 

Estas rocas son blandas, porosas, con 
textura limolítica, con menos.frecuen­
cia la textura de las partículas que 
las componen es pelítica. Las rocas 
tienen color pardo-amarillo hasta 
rojo, f!ecuentemente moteado, en for­
ma desigual. 

3. Lateritas sin restos de la textura de 
las rocas matrices, yacen directa­
mente sobre las serpentinitas o sobre 
las lateritas del horizonte antes des­
crito. (2). Están separadas de las 
rocas subyacentes por un límite más 
o menos bien visible, que parece con-



servar los contornos antiguos del le­
cho serpentinítico. Estas lateritas son 
rocas arcillosas, compactas, las -par­
tículas qe las cuales tienen principal­
mente una textura pelítica. Las rocas 
son de color amarillo claro a marrón 
claro. 

En estas lateritas es muy característi­
ca una estratificación fina, diagonal, 
discontinua, que las diferencia de las 
lateritas del horizonte (2). Sin. em­
bargo, esta estratificación (Fig. 5) 
aunque sea muy característica, no 
abarca a todas las lateritas de dicho 
horizonte. 

Entre las lateritas interestratificadas 
a veces se observan áreas compuestas 
de lateritas sin textura o de lateritas 
que tienen composición fragmentaria. 
Por lo visto, alguna parte de tales la­
teritas se formó debido a la la:teriti­
zación completa de fragmentos de ser­
pentinitas o escalones del lecho. 

El espesor promedio del horizonte 
descrito alcanza 5-6 m. 

' 4. Las lateritas --redepositadas por los 
procesos diluviales y proluviales co­
ronan el corte. Están representadas 
por rocas de textura psammítica de 
color rojo-cereza, que contienen con­
creciones de limonita-hematita en 
cantidad variable, cementadas a 
veces en bloques. Generalmente des­
cansan sobre las lateritas subyacen­
tes teniendo un límite frecuentemen­
te bien definido con los bolsones, 
representando un paquete no-estrati­
ficado o con macroestratificación de 
espesor irregular (hasta 5-6 m). 

En algunos casos, la presencia de la cor­
teza de intemperismo redepositada se nota 
también en un substratum de otra natu­
raleza. 

Así, por ejemplo, en las zonas de contac­
to entre los gabros y las serpentinitas 
(cuyos productos de intemperismo se dis­
tinguen claramente unos de otros), se ob­
servó la yacencia de productos arcillosos 
del intemperismo de los gabros sobre las 
serpentinitas y viceversa, o sea de las la­
teritas ferruginosas (que se desarrollan 
en las serpentinitas) sobre el gabro. 

En la pendiente Norte de la Sierra del 
Cristal se observaron también productos 
redepositados de la corteza de intemperis­
mo, de 5-6 m de espesor, descansando so­
bre la superficie erosionada de las calizas 
del Oligoceno. 

Procesos de redeposición tienen lugar 
en la actualidad, tanto por las corrientes 
acuíferas como por las pendientes de las 
sierras y elevaciones pequeñas situadas en 
los límites de las superficies aplanadas. 
En el período seco estos procesos casi no 
se notan, pero en los períodos de las lluvias 
se observan muy bien. Las corrientes acuí­
feras, que drenan las áreas de desarrollo 
de lateritas en este período, contienen 
tanta cantidad de limo ferruginoso de color 
rojo, que el agua de ellas no es potable. 
El transporte de los productos de la cor­
teza de intemperismo en las pendientes 
(aunque sean bastante abruptas), se efec­
túa menos claramente debido a que una 
densa vegetación tropical la disfraza y 
detiene. 

Sin embargo, estos procesos tienen una 
gran actividad en las pendientes sin bos­
ques, especialmente en las áreas comple­
tamente privadas de vegetación, lo que se 
observa bien durante los trabajos de es­
combreo. 

Así, en el fondo de la cantera en la mina 
Moa se acumula, durante uno o dos díaS de 
lluvia, de 30-40 cm de limo; este limo, cuan­
do se seca, da una corteza compacta con 
un espesor hasta de 10 ó 20 cm que es de 
lateritas de textura pelítica. 

Al parecer, el transporte de lateritas por 
las pendientes, en comparación con la ero­
sión por corrientes de agua, predomina por 
su volumen y tiene mayor importancia, 
pues debido a esto tiene lugar en general 
no la destrucción de los productos de la 
corteza de intemperismo, sino sólo su tras­
lado, acumulación secundaria y redistribu­
ción de los espesores. 

Como se puede ver por las descripciones 
de los perfiles de la corteza de intempe­
rísmo, independientemente de si se obser­
van o no en ellos trazas de traslado o aca­
rreo, en total se pueden distinguir 3 hori­
zontes: 
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a) Serpentinita alterada montroniti­
zada; b) Capa de hidró:Xidos de hierro, 
con granos ·de tamaño que varían de 
limo a arcilla; e) Horizontes de hidró­
xidos de hierro de color pardo oscuro, 
cementados, constituidos por partícu­
las de textura psammítica o psefítica. 

El análisis de gran cantidad de datos 
muestra que los miembros más frecuente­
mente variables del corte son las capas 
(a) y (b). 

Este hecho, según nuestra opinión, hay 
que relacionarlo con los fenómenos del 
acarreo y redeposición de lateritas. Así, . 
durante la redeposición proluvial-deluvial 
de lateritas, éstas, frecuentemente, se acu­
mulan .directamente en las serpentinitas 
poco alteradas, de tal modo que en el corte 
empieza a faltar una capa (a). La capa (e) 
con manifestaciones de cementación se­
cundaria, es frecuentemente erosionada o 
cubierta en parte por lateritas de la ca­
p·a (b). 

Los datos sobre la distribución de la ca­
pa (e) en la región de Moa confirman 
bien esta . conclusión. En los niveles supe­
riores (800-1000 m), donde el arrastre es 
más considerable, este horizonte práctica­
mente falta; en los niveles medios (200 a 
700 m), éste ocupa solamente una parte 
del área total de desarrollo de las lateri­
tas. En los niveles más bajos (50-200 m), 
que representan el área de acumulación, 
este horizonte está presente prácticamen­
te en todos los lugares, teniendo en cuenta 
que su espesor alcanza 6, 10 y más m. Hay 
que notar que tal aumento del espesor de 
esta capa depende solamente en parte 
de los procesos de acumulación de lateri­
tas redepositadas. Al parecer, un papel 
muy importante lo desempeñan aquí los 
procesos de cementación e infiltración en 
las superficies muy suaves y de poco dre­
naje. 

Distribución de los espesores de la corteza 
de intemperismo debido a la situación geo­
morfológica del área y a los procesos de 
transporte de los productos de la corteza 
de intemperismo. 

El análisis de datos de perforaciones de 
exploración y datos de trabajos de levanta-

miento geológico enl~~Jímites de la su­
perficie de denuda_cíón de ·Pinares de Ma­
yarí, demuestra que -la distribución del es­
pesor de las lateritas, en general, depende 
de la situación del área en relación a los· 
elementos del relieve antiguo y actual. 

Aq!IÍ se observan h1s siguientes leyes ge­
nerales en la distribució-n de los espesores 
de lateritas: a) disminución de los espeso­
res de lateritas hasta su completa desapa­
rición a medida que se acercan a los testi­
gos de la Sierra antigua; b) disminución 
de los espesores hasta 1-2 m en los límites 
de las partes centrales de los valles anti­
guos; e) continuidad .relativa de los espe­
sores (4-5 m) en los límites de las antiguas 
colinas de las divisorias de las aguas; d) 
aumento regular dé los espesores (hasta 
6-8 m) en las pendientes de los valles y co-
linas antiguas. ' 

Los procesos de formación dei relieve 
erósional contemporáneo, llevan a la dis­
minución de los espesores de la corteza de 
intemperismo hasta su erosión completa. 
si no se toma en cuenta el aumento insig­
nificante de los espesores en los lugares de 
acumulación de los abanicos d.eluviales 
recientes. 

Otro cuadro se observa en las superfi­
cies con génesis de abrasión, situadas en 
forma de ·escalones en la región de Moa. 
Se nota aquí una distribución regular de 
los espesores de lateritas según la altura 
absoluta del nivel en que ellas están des-
arrolladas. · -

En el nivel más alto (800-1000 m) las 
lateritas están desarrolladas esporádica­
mente y tienen un .espesor hasta de 2-3 m. 

El espesor aumenta hasta 3-5 m en el 
nivel de 500-'-700 m; es de notar que casi 
toda la superficie de este nivel está .. cu­
bierta por lateritas. Elnivel de 200-400 rn 
y los más inferiores están recubiertos com­
pletamente por lateritas, excluyendo las 
áreas del corte erosiona! joven. Los · espe­
sores promedios de las lateritas en estos 
niveles alcanzan 6-10 y 10-15 m, y los má­
xirilós 25,.30 m; como excepción se encuen­
tran los espesores hasta de 50 m. Precisa­
mente en estos niveles está situada la 
masa principal de las reservas de minera­
les ferruginoso-niquelíferos. En las áreas 
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de los contactos de los niveles descritos de 
distintas alturas, es decir, en las áreas de 
las pendientes más abruptas, los espesores 
de las lateritas constituyen aproximada­
mente 30-50% de los espesores citados para 
los niveles correspondientes (Fig. 6) . 

Al parecer, en la región de Moa, los 
procesos de . erosión superficial, de trans­
porte y de redeposición de los productos 
de la corteza de intemperismo de los nive­
les superiores a los inferiores predomina­
ron, lo que condujo a la regularidad que 
presenta la distribución de. los espesores 
en esta región. 

INFLUENCIA DEL MICROCLIMA 
SOBRE LOS PROCESOS 

DE LATERITIZACION 

En las actuales condiciones del clima de 
Cuba, que en general son favorables para 
el desarrollo del proceso de lateritización, 
la intensidad de este proceso se determina 
sobre todo por la cantidad de precipitacio­
nes que ocurren. 

Así, en las zonas hipsométricamente más 
bajas (50-100 m) situadas dentro de los 
límites de la costa Norte de la Provincia 
de Oi-iente, la cantidad de precipitaciones 
es mucho menor que en las zonas ubicadas 

S 
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cerca de las elevaciones. Parece que a 
pesar de las condiciones favorables (el 
substratum de las rocas ultrabásicas, las su­
perficies aplanadas), prácticamente aquí 
no hay ninguna manifestación o indicios 
de intemperismo de tipo lateritíco. En las 
divisorias de las aguas de poca inclinación 
se encuentra sólo eluvium, que consiste 
en fragmentos y arenaS' con granos des­
iguales de serpentinitas, y en las pendien­
tes se observa el deluvium de color gris. 
En las superficies de las elevaciones ubica­
das cerca, hasta 300 m sobre el nivel del 
mar, se observa una corteza de intemperis­
mo de 0.4-0.6 m y hasta 1m de espesor. 

El aumento de la cantidad de precipita­
ciones anuales, en relación con el aumento 
de la situación hipsométrica del territorio 
estudiado, se confirma con los datos de las 
estaciones meteorológicas. 

Si aceptamos que una zonación micro­
climática análoga fue característica tam­
bién durante el pasado geológico reciente, 
entonces será necesario reconocer que el 
levantamiento con respecto a las superfi­
cies aplanadas favorecía tanto al mayor 
humedecimiento de las áreas, así como al 
drenaje mejor y más profundo, es decir, a 
los factores más importantes en la forma­
ción de la corteza de intemperismo. 

N 

•sp"'•- DI: LAS LA TE RITAS !" LAI PE;NDI€NTU DEL 
ESOUtiiA DE LA 'IIARIACION O! • •""" 

NORTE DE LA SIERRA 01 MOA. 
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CONCLUSIONES 

1. En las condiciones del relieve monta­
ñoso bastante complicado de la región geo­
sinclinal actual (parte de la cual es Cuba) , 
con un régimen geoanticlinal estable y un 
ritmo retardado de levantamiento, en las 
superficies aplanadas con génesis de de­
nudación y de abrasión, se desarrolla una 
corteza de intemperismo de tipo laterítico 
de edad Plioceno-Cuaternario. 

2. La formación de la corteza de intem­
perismo está estrechamente ligada con el 
amplio desarrollo de los fenómenos de 
traslado y redeposición de sus productos, 
lo que conduce a la redistribución regular 
de los espesores de la corteza de intempe­
rismo: 

a) Dentro de los límites de las superfi­
cies con génesis de denudación, la dis­
tribución de los espesores se controla 
por elementos del relieve antiguo. 

b) Para las superficies con génesis de 
abrasión, situadas en forma de esca­
lones, se observa que el espesor de 
las lateritas depende de la situación 
geomorfológica actual del área. 

c. Una asociación extremadamente es­
trecha de la corteza de intemperismo con 
los productos de su redeposición, no deja 
dudas de que esta paragénesis regular de 
las rocas hay que considerarla como una 
sola formación (Rasúmova y Geráskov, 
1963). 
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